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X \ .  ei> quien-púsier 
de prude6te tantas | 
de  herm >s i tintos e 
para darte relabioa 
de nnis trágicos «uce 
de mi<¡ inmensos frac 
prestame un rato s il  
Es mi Patria A exan 
Ciudad de E gypto  , 
la primera íuz m h  
en el registro del ti 
M is pad res , que se ¡ 
B anca Leoni ia , y 
si do bien uf rtun de 
de  nobleza poco  esei 
me pudieron Leouidi 
en quien los Astros 
influyeron-mil desdi 
conmutaron mil po-¿ 
el qual nom bre me 
en L a m o  solo por 
de  un in su lto , que ¡ 
si m ; : estás atenta . 
Desde mis pueriles ¡ 
(que c o m o  es el am 
no pons freno á los i 
ni dá vergüenza á 1 
puse ¡os ojos humiu 
ó  mejor di ,é s iberb 
en un A ü g e l , en ur 
y  por uo gastar el I 
en la mas bella cri * 
que pint i el pincel 
desde que d ió  ser a
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^ -E¡e espacio , tan s tiempo 

vErlo sus perfecciones,
E  aita encarecimiento.

01 -Sir le vi tres lustros 
# b la n cá  Aurora F.-bo

nenzé . des ie entonce#
:er á Flora paseos, 
indola vi letes, 
id o li mil requiebros*

: endola mil vidas, 
to :. )lade mis tormentos 

1  che parte en sus rex^s, 
g  ̂ Je siempre (caso ad verso !)

E voces se hizo sorda 
i  e hircana á mis requiebros»
§  llanto peña dura,
#  quexas qual de azero, 

í3 -e  tendida á mis cartas,
-j=:ga á mis galanteos.

2 _E pues, pasé tres años,
£ n r tan s ilo  un premio 
=  ie colgar mi esperanza,

^ l  idoque e¡ sufrimiento,
*l=taotts dilaciones,

S"-=Ea apu ando, soberbio 
JEeterm iné i  pe liria  

5: J e ’ adre en casamiento»
=  eñ »r, yo vasillo ,
E )nde , yo Caballero 
EE o de humi des Padres;
-E  Padre del fi<£t> C ie lo  

3 --E  ora , cosa que hacia 
-E i lastimado pecho
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eo el cam po Darmsceíno. "Y ífa í l f lü  
Esta e n  Flora . en q

TT%= í!yna insigne de Sicilia,
J \  en quien pusieron los Cielos 
de prudente tantas partes, 
de herm >s 1 tantos estreñios, 
para darte relaínoa 
de inis trágicos «ucesos, 
de mis inmensos fracasos, 
prestame un rato s leú cio ,
Es mi Patria A exandri?,
Ciudad de E gyp to , dó vieron 
la primera luz mis ojos, 
en el registro del tiempo.
Mis padres, que se ¡Jamaron 
B an ca  L e o n ila , y Lanspergio, 
si do bien af rtun-dos, 
de nobK za poco esentos, 
me pusieron Leouido, 
eo quien los Astros opuestos 
influyeron -mil desdichas, 
conmutaron mil portentos: 
el qual nombre m i he trocado 
en Lauro . solo por miedo 
de un insulto, que sabrás 
si m ; estás atenta . presto. 
Desde mis pueriles añas 
(que coíno es el amor ciego, 
no pon5 freno á ios niños, 
ni dá vergüenza á los viej >s) 
puse ios ojos humi¡iies, 
ó  mejor di é soberbios, 
en un A r g e l, en un Sol; 
y por no gastar e l ’ tiempo, 
en la mas bella criatura, 
que pintS el piucei Supremo 
desde que d ió  ser al barro

tan de espacio , Un a tiempo 
el Ci-elo sus perfecciones, '■*“**
que falta encarecimiento.
Visitar le vi tres lustros 
á la blanca Aurora F.-bo 
y comenzé , des ie entonce# 
á h icer á Flora paseos, 
em >iandol3 vi'letes, 
dicieudola mil requiebros* 
ofreciéndola mil vidas, 
dandolade mis tormentos 
de noche parte en sus rexis, 
aunque siempre (caso a d v erso !) 
á mis voct s se hizo sorda 
T ygre hircana á mis requiebros, 
á ini llanto peña dura, 
á mis quexas qual de azero, 
desentendida á mis cartas, 
y ciega á mis galanteos.
A s i, pues, pasé tres años, 
sin tener tan s.ilo un pr ixiio 
en que colgar mi esperanza, 
y viendo queiel sufrimiento, 
para taotis di aciooes, 
se iba apu- a n do , soberbio 
me determiné i  pe di da 
á su Jadre en casamiento.
Era señor, yo vasillo, 
éi Conde , yo  Caballero 
nacido de humi des Padres; 
y é Padre del fi<6) C ielo 
de F ora , cosa que hacia 
en mi lastimado pecho



deí albedrío del hombre
dos tropezones, resuelto 
me determiné á coger

im posibles mis funestos 
am ores; oías com o ya 
estaba en esto resue'to, 
pedila c< n mii carici is, 
y cegóm eía con fiaros,

de su flor el fruto bello: 
y aunque tenia amigos muchos,
y no me faltaban deudos, 
no me quise acompañar
de ninguno; porque el cuerdo

c¡ue ui! poderoso se ahorra 
de corteses cumplimientos.

para acciones atrevidas 
va so lo , por di s respetos:

R iuiió eí Conde de allí á poco, porque no sepan su arr. jo , 
y quedó F¡ora vertiendo y no haya en su mal tercero*
dos mares de sicas perlas, Llegué una noche á la Quieta

con los desdenes de F 'ora, con una llave maestra
y tíe mi amor los desvaios, que llevaba, voy abriendo
quando llegando e á dar desde la pnmera pueita,
el pesame á su aposento, hasta ei u.timo aposentoí
que de mit fúnebres paños y en estando apoderado
est ba todo cubierto, de las quadras, fui con tiento,
inedix*1 taies razones, y con ingenioso ardid
y t ' t; ítsueltas, que pienso de tal manera poniendo
ella me le dió á mi grande, las puertas de los íetretes,
nc un ptsame , sino ciento. do li s, Pajes , y Escuderos
Obedecila cortes, dormían , que era imposible
aunque triste, no queriendo abrirlas, sino es que al suelo
perder por adelantarme, las abatiesen ; mas quando
las esperanzas , que el ciego de todos llegué al postrero,
niño amor me concedía, le a b r í , y tamando la luz,
que nunca fue de discretos que al de peoernales fuego
arr< i rse de! peligro había encendido , me entré
á los ímpetus piiraeros. con  ban dos pasos, y lentes,
Ri tiróse de su Estado basta llegar do dormía,
á u n a  Quinta , pareciendo, sin ringun cu id a d o , un viejo, 
que estaban sin flor los campos, y a len dóle  de la mano,
qi ar.do no esiá Fiera en e los. puesta la luz en el sueio, 
Parecióme esta ocasión quité el s u e ñ o y  nv.rando,,
bastan!- , y d .xaodo e miedo que iba á dar voces-i, a¡ pecho
á una p 'ríe ,  y el temor- le P«se la esp ida  , y uixe:
á « u a , poique soa estos que me ensenan al memento

que arrojaba el sentimiento, 
limen* í ) 0 ya , que había 
concluido por lo menos

de mi beüa ingrata, á tiempo, 
que no hay mortal , que no esté 
rendido ya al dulce sueño;



el reteíe .JcnJe Fhr« 
renJia paiias al sueño.
Calló al punto ; porque es caso 
rigoroso el estar viendo 
la muerte junto á la vida, 
y ei vivir encanto aprieto.- 
D ióm e las señas del quarto 
á<¿ F>ora, humilde pidiendo 
le concediese la vida, 
lo  qua.1 pq h ice , que en estos* 
y otros, casos ^emej -otes 
es ; u e u t a y  desace ito  
^ener piedad ;  -porque es 
no tenería de si mestno» 
D ándole dos estocadas, 
d-. xé al miserable viejo 
Cun la sangre que vertía 
matizando e l duro suelo»
Cerré la puerta , y pasé 
al celesiul: aposento ,
(si es justo .llamarse asi) 
donde Flota sin re c io s  
de tal fracaso dormía, 
aunque su corazón , pienso, 
que quanco llegué ,  con saltos 
se lo  estaba ya dicieudo: 
bo<ví á cerrar en entrando, 
y llegándome, bacía et lecho 
«iichuso, por contener 
en su centro á un Sul tan bello , 
estuve con atención 
una gran pi;za suspenso, 
considerando iba á hacer 
un insulto, en la que viendo 
imagen (drv.i¿ia,  estaba 
tan hermosa , com o un cielo. 
Admirado , pues, de ver,
6 rnejur d iré , con miedo 
de iponeim e á :u divina 
honestidad , mas me acerco: 
y apenas toqué una mano 
de azucenas, quando abriendo

dos soles,, que encandilaran 
á el Ave de mas imperio, 
recordó despaborida 
entre espantos, y entre miedos. 
Quiso' llamar los cri¡dps; 
pero le salí al encuentro, 
d icien do, que los. dexaba 
en sus propias camas muertos.
En fin , estube con ella 
m is de un hora debatiendo, 
ya amoroso , ya enojado; 
y  ella á todo resistiendo, 
que el animo m ugen!, 
quando e -tá á un desden resuelto,* 
no por ruegos, ni amenaza* 
desistirá de su intento»
P' r lo qual considerando, 
que eran las palabras viento, 
remfcif quise á ia fuerza 
lo que no alcanzaba el ruego» 
Pero apenas con mis brazu& 
m tdf ios su vos tan tersos, 
quando se exaltó el pudor, 
y  su candor cobró aliento, 
y  llamando á sus criados 
con muy desttmplados ecos, 
vicíe por !a puerta entrar 
al viejo, que creí muerto 
con una espada en la mano, 
y hacia mi se v iene, habiendo 
muerto primero la luz, 
d txm dom e á mi mas muerto: 
y  eutonces lleno de espaato, 
cercado todo de miedo, 
palpitando el corazon, 
y erizados los cabellos 
dexo su la d o , y procuro, 
tirando g >lpes al viento, 
escapar soio< la vi la , -t „ 
j o /a  , que no tiene precio.
M ss com o era , en fin , castigo 
de mis lascivos deseos,



guantas cuchilladas tír® 
daban toJ ís eu el vi *nto; 
y ella no tiraba g >lpe, • 
que no me acertab t el pecho: 
determiné de dexarlá, 1 
y tropezando , y cayendo, 
con el claro de la puerta 
acerté á dar, despidiendo 
por la boca tristes quexas, 
por los ojos llanto inmenso, 
por las heridas abiertas 
de sangre mil arroyuelos.
Salí de la Quinta asi, 
rodeando por momentos 
]a cabeza , por si acaso 
alguno me iba siguiendo.
N o  .quise de aquella suerte 
irme á la Ciudad , temiendo 
el justo enojo de Flora, 
y  el p e lig ro , por ser lexos; 
porque iba tan desangrado, 
que si del Bosque primero, 
en un l’ astoril albergue 
no hallara tanto remedio 
com o el de una pastorcillas 
la qual con piadoso zelo 
me reparó las heridas, 
y aplicó medicamentos, 
este fuera el d ía , en que 
hubiera de mis excesos 
dadole la cuenta á D i '<?, 
y  no buena , en aquel tiempo* 
Sabiendo, pues, la pezquiza 
rigorosa, que iba haciendo 
Flora en todos sus Estados, 
quise poner tierra en medio»
De allí Á Silicia me vine,

donde de? ardiente Fefet» 
he visto v mpúr tres lustro# 
por z-^ias , y prraleios.
Retirado en esta Q liita , 
en cuyos bosques espesó* 
me entretengo en matar f. .ras; 
porque en sus pecho? me vengo 
de aquella , que se mosteó 
tan fiera para mi pecho:
O /  salí a! mismo exercicio, 
permitiéndome los Cielos, ' 
que librase á vuestra Alteza 
de aquel monstruo , que grosera 
iba ya á ser de su vida 
parca fatal , si al encuentro 
no lesa 'iera  mi espada, 
que de los ombros tan presto 
le derribó la cabeza, 
que f je  saltando Un graa trecho, 
mordiendo e! suelo, pensando, 
que estaba aun unida al cuerpo. 
D icha , Señora , fue tu /a , 
com  > mia ; porque es cierto, 
que no he tenido jamas 
dicha , sino ha sido en esto.
Esta es mi histo'ri i , ná quieras 
saber m as: solo te ruego, 
si acaso de mis desdichas 
se te ha enternecido el pecho, 
no me descubras á nadie, 
pues sabes, que en el secreto, 
si Flora me bu sca , estriva 
la poca vida , que tengo.
En m i , quando tu quisieres 
salir á ca z a , te o frezco 
un esclavo , que te sirva 
siempre por siglos eternos.
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